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OLlUEDO 

UN CRÍTICO CRITICADO 

No ofendamos, pero defendámonos: 
en la ofensa hay villanía cuando sólo 
obedece ~ impulsión inmot¡vada ;· en la 
defensa hay estimación propia,· afecto 

'que los moralistas elogian. 
No hay caso en que la_ defensa sea in· 

justa : cuando lo es, ya no es defensa ; 
ha degenerado en insurrección ó rebe­
lión. ~ Los hispano-americanos seremos 
otra vez rebeldes. 6 insurgentes si nos 
tomamos la libertad de criticar á un crí­
tico español, y reírnos de sus aspavien­
tos charros, como un nene se ríe de las 
iracundias de un abuelo ~ Y si en esta 
madriguera de egoísmos, digo, en este 
hermoso mundo, nosotros no defendemos 
á los nuéstros, lastimados por cualquier 
advenedizo, nadie volverá por ellos ja­
más, y los otros adquirirán el derecho 
de mirarnos p()r encima del hombro. 

-Bi t<Chándola de aristarcos 6 crfticos, · 
plántanse badulaques delante de noso-
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tros, obsérvannos de alto á abajo, insul-
' tan á nuestros grandes hombres, tratan 

de amenguar nuestros derechos de hom­
bres libres y de vilipendiamos y humi­
llarnos, cual si todavía fuéramos ca.ras 
ó quitus, demostrémosles que su conduc­
ta es digna de reproche, que se . han 
equivocado de todo punto y obliguéi:nos­
les á dirigirse con la música á otra part~>. 

El ecuatoriano don José Joaquln Ol­
medo, sobre cuya tumba han llovido 
elogios más de medio siglo, primero fué 
respetado en ~uropa, luego en la Amé­
rica española y al último vino á serlo en 
su patria. 

En Europa se_le calificó de insigne 
poeta, en Hispano-América de insigne 
poeta y patriota, y ~u patria ha repetido 
li'Stos encomios en justicia. 'Olmedo es, 
sin disputa, hombre iluetre, ya porque 
sirvió á su patria, ya porque fué honra­
¡]o y virtuoso, ya porque t>scribió versos 
inmort" les. 

Este concepto no es solamente nué~­
tro, nos es (1portuno repetir,lo : eslo de 
~randes escritore11 de América y Euro­
pa. J, Y qué van á decir Jos ec'Jatoría­
nos y 1 en general, los hispano-america­
nos, cuando srpail el juicio que acerca. 
de Olmedo acaba de publiMr un critico 
español~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-5-
"De Olmedo dice el Padre Poncelis, , 

que se le ha dado el tftulo de hombTe 
ilustre por sus virtudes cívicas. 

"Entre las cuales, sin duda, se conta· 
rá el conspirar contra España, al misn¡o 
tiempo que escribía versos a<~ulatorios á 
sus Reyes 

"Y añade el Padre Poncelis: noso­
tros agregaremos e{ de poeta insigne p(\r 
sus bien pensadas producdones. 

''Eso si; bien pensadas sí pudieron 
ser, porque se solía tomar bastante tit-~m· 
po para componerla!!. 

"Pero como no era poeta, ni insignt>, 
ni siquiera rl'gular, no Je· salían poesías 
sus producciones, ni aún Jespués de ba­
l>Prlas pensado mucho."· 

Quien empiPza así su opinión acerca 
del ecuatoriano Olmerlo, es un español 
llamado Antonio de Valbuena, 6 sea, 
Miguel de Escalada. Ambos nombres 
se leen en la portada de un libro, titula­
do, con gran ingenio, Des-Trozos z.ite1·a­
rios; pero nada nos da á saber cuál Sf\a 
el seudónimo, Nosotro3 conocemos po­
co la literatura española moderna, y a pA­
nas se nos acuerda el nombre de Valbut~­
na: uo sabemos, pues, cuál de los dos Stla 

el nombre verdadero. Dos nombres pa­
ra dl.'si¡;cnar un solo autor, escritos In un 
mismo frontispicio, es una verdadera 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-6-

extravagancia .... de los genio~; dos 
nombres y apellidos corrientt>S y molien­
tes, como si dijéramos dos padres, ambos 
con igu~les tftuios, si se tratHse de 
los derechos de un hijo. En este úl­
timo Cl!SO hay madre; en el primero .... 
ni abuela, á no ser que las veces de am­
bas hagan los mismos autore11, lo qne 
seiia un caso realmente singular. Lo· 
que no vemos es Ja· razón para usar esta 
clase de seudónimos. La modestia no ha 

_de ser, ya que en el libro en cuestión uno 
y otro nombre están juntos. El miedo 
tampoco ha de ser, y la razón ea lá mis­
ma. anterior. ¡Cosas· de los genios! 
~Mas porqué el señor de Valbuena no 
con~Her6 siquiera en que no todos suR 
lectores serían sus vecinos y en que al. 
gunos tendrían interés en saber su nom­
bre y apellido'? Puede suceder también 
que los ''Des-Trozo&" ha van sido escri. 
tos por dos, los ssñores de Valbuena y 
de Escalada. Si -el autor es uno, peor 
para él: si los a.utorf>s son dos, pártanse 
como hermanos Jo contenido en el pre­
sente artículo. 

El de en los apé3llidos nos asusta, des­
deJas "0atilínarias" de Montalvo; y el 
de lct to·lavía más. Raz61 tuvo el es­
critor peruano D. Fernando Oasós, de 
quien se refiere uo hecho trágico: entró 
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á una casa. de esas solarif•gas de Lima:­
EI Sr. Riva. Agüero~ preguntó.-Dirá 
Ud. el Sr. de la Riva Agüero, contestó 
una. voz desde a.dentro.-Sírvase U d. 
anunciar a.\ zambo de la. üasós. 

D11 susto ba de haber dicho así D. 
Fernando, porque &crean ustedes que 
uno no ha de asustarse con un estalli­
do semejante'? 

Si el Bf'ñor 1\e Val buen a quiso, como 
es probable, asustl\r á los hispano-america­
ncs, debió, de una vez, haberse firmado 
Antonio de la TTalbuena, y no Antonio 
de Valbuena. j Adoptar el de hasta. en 
seudónimos, y habiendo de escribir co­
mo plebeyo! 

Genio ha de ser ese señor de Vidbue­
na., de seguro, y lo prueba el estar vien­
do lo que sus mismos compatriotas no 
ba.n visto, esto es, que Olmedo no es 
poeta ni siquiera regular; genio que se 
4lestroza. literariamente él mismo, como 
un escorpión en un círculo de brasas, se­
gún que lo vamos á ver en una de estas 
páginas. Los genios son originalt>s, sa. 
bido es: original es decir que Olmedo 
no es poeta ni siquiera regular~ fundán­
dose en que "tnteno y horrendo son aso. 
nantt>s", en que "sordo retumbando Ps 
hueco", en que "impe·ra no es aplicable 
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al Dios del cielo", y en otras observacio­
nes admirables, 

Transcribiremos algunos trozos de los 
Des-Trozos lite'l'·ariós, para. que en 
nuestra patria. sea. couocido el Destroza­
dor del Canto á Bolívar. 

(Jita las siguientes frases de un ex­
jesuita: 

''Es opinión firme y asentada de a). 
gunos, que en la Compañía anda to_do á 
las mil maravillas. Todo Jo. qne naM 
bajo su ioftuencil\ 6 inspiración, nace ha­
jo la estt"~<lla del acil-lrto. Esto o:t In 
f¡ue piensan algunas g+•Dt~"s". 

"De es~s gentes soy yo", exclama 
nuestro sabio crític<'. 

"Lo fui desde muchacho y lo soy to­
davía, sin ánimo de cambiar de opinión''· 

He ahí un gran deseubrimiento, ¡El 
señor de Valbuena ha sido el Padre 
Valbuena! Oon eote descubrimiento 
queda explicada la inq•Lina que dichl' 
t!rítico muestra á todo lo elt>vado. En 
el Eco:dor hay más Padres Valhueoas 
que en toda la reJontlez del orb9 cató­
lico, tan fieros, tan ásperos. tan intole 
rantes, tan con de en el apellido como 
él; pero menos pretenciosos. 

En otro. punto dict>: 
"De manera que únicamente la vani· 

dad americana de Oyuela y del Padre 
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Poncelis otl lo que lt-s impide hacer coro 
•le to1lo punto á las acusacionf>s ~>st6pi 
.ras de sus hermanos contra la nación 
caritativa y generosa que les lavó la ca­
ra y el alma, les quitó las plumas y el 
taparrabos y les vi!ltió de personas de­
centf>S" 

Si ~>ste escritor tuviera crédito, si fue­
ra do aquellos que se inmortalizan, indu­
dablemente causaría grav!l daño á Es· 
paña porque en todo tiempo le acarrea­
ría otlios funestos. ~N o tien!l de 110 el 
apellidl) el s~>ñor •le Escalada'? Cuáles 
son las ventajas d .. l Jin.aj~ si sm nfiAxÍo· 
nes son las de c'ilalqn ier zampatortas! 
& Uay caddad y gf>nerosidad en, sólo por 
balagar á cont,.míneos pl~<beyos, tratar 
asf á hermanos 6 á híj()B, hijos que salie­
ron de la patria potPstaod, ó mPjfJr dicho, 
<lA la tiranía de pa(ln·s p('tu'ante~'? Es­
cri' ir así df>spués de siglos de verificado 
un lwdw, dl'spués ,¡" on P los mismos con­
curr~<nt.es á é! lo ha.n j•Lzgall<l á juicio de 
hnt>n varón, eu~n,Jo los mismos .,spaño­
lt~s cultos están confesan1lo el t!esmlrrio do 
sus progenitori'S y tend it•ndo á la confra· 
ternidad y al o!vi Jo d8 ultraj<~s recípro· 
cos, ó es ignorancia f!nma, ó es corrup­
ción de"alma, 6 es salida de escritorzuelo 
chirle con el ohjeto de llenar una página 
para que flea vendida á buen precio. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-10-

"Si alguna cosa apareciere en este Ji. 
bro contraria á la fé católica ó á. las bue­
nas costumbres, téngase por no escrita", 
dice el irremediable párroco al fin del Ji. 
bro en cuestión. 

La fé católiéa y las buenas costumbres . 
consisten,· pues, en odiar al prójimo de 
muerte, aunque por parte de él no haya 
sino·. benevolencia. Ya sabíamos que 
ésta ~s la fé católica de los asesinos de 
papas y monal'cas. ¡ Fé católica! La 
fé católica hasta ohceca. y entontece. 
¡Un individuo español insultando á Jos 
hispano-americanos con la .:>currencía 
!le que España nos lavó la cara. y el al­
ma, y nos quitó el taparrabos! ¡,Y qué 
cara, si España vino á dárnosla'? Y qué 
taparrabos, si todavía no teníamos dónde 
ponérnoslo~ ~No fuimos engendrados y 
educados por los mismos españoles~ Decir 
esas cosas es Pscupk al cielo. Si ese se­
ñor bahla de los aborfgenM, abi yacPn 
esos infelic~>s con plumas, taparrabos y 
tapaaguj "ros todavía, tán e9merada fné 
la. euucación que plugo á los españoles 
concederl~>s, y que á nosotros nos es muy 
anluo cambiarla, á pesar de que ya va­
mos aprendiendo lo q ne los ellp:l.ñoles no 
tu vi11ron cuidado de enseñarnos. Los 
españolt>s ellucaron á Jos amerícano~ con 
látigo, arcabuz y perros, aun despries de 
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haberles someÜd~, y lea arrancaron 1lel 
alma toda afección gen-erosa. O.Iio fué 
todo lo que aprendieron · los indios; y 
como no les era posible saciarlo á las 
claras, acudieron á la socarronería y 
después á la abyección, y en ell.as están 
vegetando, muy agradecidos de sus dó­
mines. N ación caritativa y generosa la 
que en algunos siglos de dominio no,·hi· 
zo sino provocar cons~ir.aciones, no ya á 
una raza extraña tansolo, sino también 
á sus mismos descendjentes~ Ouua y 
otras colonias lo están C()mprohando. N o 
sabemos que en · Austra.lia y la Martini· 
ca. por f'jernplo, se estén quejando do 
·sus respectivas Metrópolis. 

Si nosotros nos quejáramos de España, 
habrfa tal 6 cual razón, como la hubo 
cuando nos emam:ipamos á poder de ca. 
ñonazos. 

'•Guerra de la independenllia.'', conti· 
tinúa diciendo el Dfs-TFozatlm· de las 
leyes naturales. 

"No parece j>Jstü llamt1.rla así Así se 
ha llamado y se llama. la. lucha hMoica 
que, al comenzar la presente centuria, 
so¡¡tu. ~spaña, N ación io¡lf•pendiente 

.. /:. ~s1l~4ru~ siglos, contra la invasión 
~-)W»f!O niclr¡'~t) "nsta é ile~ítima á todas 

¡ .;; . 1) (l 1e entesco tiene con aque. 
1 flJ }'a_ nyc' . ia, noble y gloriosa, la 

1 ' '~:".~';{i* );. *,~ 
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insurrección de hijos rt>hel•li'S y desagra. 
deci1los contrá la autori<lall de su ma­
drE>~'' 
' Si el crítico no fuera eclesiástico, se­

ria necesario tenerle p >r loco. Los ecle­
siásticos usnrpán la autoddad dt~l mismo 
Dios y mHnhn al cielo ó :.1 infierno, se 
gúu su capricho. .N o es extraño que es­
te sacerdotll preten !]a violar las leyes na­
tnraiPs, p'reten•la quo le ob11dezca el' 
ti;.mpo, como Xerges quiso que le ohe­
tlt>eiera el mar. Porque Hispaun Amé­
ri(:a no fné independiente desde 11i~t­
chos siglos, t<>nía que permanecer para 
si.:>mpr.e ensogada debaj~ de los piPs de 
españoles~ ~Por eso mismo la lucha DO 

fné heroica, corno fué h de Esp~ña con 
Franci?.~ --Quiere que no corra el tiem­
po, quiere que el enfmn) no intente sa­
narse, .quiere que el rapazuel\) n l llegue 
á la edatl 1le la dis~reeióu, sino que siem­
pre e3té chillando á los tíronfls de Ortl­
jas d~; la ma.dr~>. g¡ pPjfl grande se r.o­
me al chico, dice la l~>y natural. Evi .. 
dente es que el ¡wjfl hispano-amerieano 
llfl a~randó y pullo comerse al del Mar 
1\ItHliterráueo y el Golfo de Gascnúa. 
~Hay algo de censurable en este hedw1 
Noble y g-lortosa fné la guerra ent.re 
España y Francia, porque triunfaron !óq 
hitlalgos con de: la de emancipación de 
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Hispano Améric' fué inno':lley singlo­
ria, porque Bolívar no se llamó Sim6o 
de Bolivar y porque nosotros no fuimos 
ind~p~ndient~<s deRde siglos ! ¿Lt) que 
conviene á España ~¡s darnos golpe~ á fin 
de que jamás levantPmos la e~rviz"? Es­
critores como el de quien tratamos, des­
honrarían á España, rf'petimos, si hubiera 
síntomas de inmortalidad en sus Pscritos. 

''Eminente y desgraciado salio, dice 
en otro lugar, llama (el Padre Poncolis) 
á D. Francisco José de Caldas, y añade: 
''cuya sensible muerte pesa sobre el ata­
rantado jefe español que le mandó Pje­
cutar." 

''Y qu~:~ hizo en ello pPrfectamente, 
comenta el piadoso y evangélico Padre 
Valbnena, sin que deba. apenarle llqnel 
peso ni tampoco la serisihleria d!'l Pa­
dre Poncfllis que ('S aquí el verdadero 
atarantado. 

''¡, En cuál guerra no se ha hecho lo 
ruismo'l 

•·(~uerría el Padre Poncelis que los je 
f43s españoles, en lugar de fusilar á Ion 
conspiradores, !E>s diesen dulces~_ . 

" ¡Ah, Padre Poncelis! Orea Ud. que 
lo que pesa· verdaderamente sohre mu­
chos jef~s españolPs 1le aquella época, sí 
no atarantados, pobres hombres, no es 
haber hecho fjl'cubr á algún revolucio-
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narío que otro, sino precisamente lo con­
trario: el no haber b~>cho ~>jecutar á to•los 
los danzantes que, fingiéndose hij~>s su. 
miso11 de España, conspiraban contra 
olla traidoramente."" 

Ni porque lleva r)e le perdona á 
D. Francisco José de Oaldas. ~y se fin· 

~ gió hijo snmiso de España aquel mártir~ 
~ Se fingieron y conspiraron contra ella 
traidoramente todos los demáq fusilados 
en aquella época sangrienta~ Según el 
Señor de Esealada, todos los que mora­
ban en estas comarcas, aborígenes y des­
cendientes de español~>s, oebieron haber 
sido f'jecutados, porque todos conspira­
ron contra España. lle ahí otro descu­
brimiento muy útil: el Pa•lre Valbuena 
es sodo del Padre Valverde, es discípu­
lo de Torquemada, 6 de Sámano, 6 de 
Morillo, es r.migo dt~ Weeyler, y es, ade· 
más, torpe y ~>nemigo de su patria. ¡ Es­
cribir así en Madrid en los días en que 
todavía están resonando en el globo los 
ecos de los fusilamientos de Ouba! ~Qu~ 
más se quieren los Estados Umdos'? 
~Y quién, al leer las frases citadas, se 
atreverá á defender los supu~>stos dere­
chos de lJJspaña en sus <Jolonias'? a,Quién 
lla de profesar simpatía á una nación 
sanguinaria, como quiere que sea su pa­
tria ese eclesiástico siniestro~ 
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¡, ''(-luerría el Padre Poncelis que los 
jefes españoles, en lugar de fusilar á los 
conspiradores, lt~s diest~n dulcf's'~'' 

Ya sabe t~l Gobit~Ino de España cómo 
ba de prom•iler contra Jos carlistas, CO· 

partidarios del Padre Yalbuena, si cona· 
piran. 

Lo que suponemos es que este Reve­
rendo Padre, quien pretende llegar á' 
Padre Maestro, mora en algún convento 
agreste, como el de San Bernardo en 
los Alpes, donde no entran libros ni pe· 
riódicos prohihidrs, que son casi todos 
los mf'jores modernos, y está persuadido 
de que el Papa es toda vía Señor de rei­
nos é imperios. Habíamos tenido la ino­
cencia de creer que sólo en nuestras mise. 
ras aldeas hay todavía Vf'jezuelos que sa­
len á gritar: ¡Viva nuestro amo el Rey 
J<'erna~¡do vn! Hay también de estos hom 
bres en España, hombres que visten de 
cogulla, es verdad, pero no pelmazos, 
rilsticos ni boboP, quienes se están ven· 
diendo de críticos, y maltratan, ent::'e 
sus compatriotas, á Quintana; Núñez de 
Arce, Cánovas del OastiHo, Emilia Par­
do Bazán y otros, y entre los hispano­
americanos, á Bello, Baralt, Olmedo y 
otros; y todos estos maltratos son en nom­
bre del predominio absoluto del Papa, 
es decir, de la fé católica y doctrinas je-
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suiticas. Chapetón más altanero y fa­
tuo q11e e~e. y, por lo mismo, más anti­
pático, sólo hubo entre los dAsarrapados 
é innobles qu¡, al priucipio fuPron aquí 
PresidentPs, Virrflyes y Oillor~>s. 

De Quintana dice que no fué pot>ta. 
"¡Ay! Y asf y tollo resultó el t1icboso 

Canto á Bolímr l11ta. inaguantable, ~in 
inspiración, ni f>spontanf'idad, ni sen· 
timiento ni nada por donde, par.-zca. 
pol'sía, como no sea por hab(>rle puesto 
en verso trab~joso y malo, después de 
bv.herle armaoo primero Pn prosa, como 
hacía con sus o<las IlUeotro Quintana, y 
como hacen casi todos los poetas que no 
son po,..tas." 

¡Quintana, PI llamado Ti1teo Pspañol, 
PS calificado MÍ dPspués (lfl t.autos años 
de g1oria! ProhahlemPnt., el Pa!lre Es· 
calada PS mE>nosprPoeiado rn España, por 
que ~le l.o contrario le hubieran apf'llida.­
do eacrflego y Eróstrato, y haFta. lapida­
do en las calles. Quintana y Olmedo 
no son tflmplos de Eft-so, pero brillan en 
el recinto ile templos construidos para 
ellos por la· gratitud dt' los hombres. Que 
venga un metemuertf>s y trate de dt-rri­
har á estos poetas de su sitio, fólo porque· 
á él le da. la gana; (Já ira al vulgo y á la. 
el a~ e culta mueve á I'Vitar el desacato. ¡A. 

, la Policía ese hombn·! Llévenlo, llévenlo, 
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á empellones, si es prt>císo. ¡Guayaquil 
ha erigido f'Statua á su O!m&do, y un es­
colimoso agente de Rodín, se empeña en 
ordenar que la dt-muelan! 

¡,Qué nos va ni nos vi('ne el modo co­
mo Quintana y Olmedo compu&ieron sus 
odas y cantos, si éstos son bellos y reve­
lan Un alma patriótica y noble~ Aquí 
no hay quien haya averiguado ese cri­
men de Olmedo, eso de haber armado 
primero en prosa lo mismo que df'spués 
huho de fWT puesto en verso, lo que prue­
ha qull aquí 6 no aomos muy envidiosos, 
6 no somos tan prolijos que queramos in­
dagar cuál río riega un campo para des­
pués esparcirnos en la belleza llel paisa­
j~>, 6, en fin, no tenemos el gusto tan ex­
quisito como lo tiene el señor de Valbue­
na, á quien recrean las poesías espontlÍ· 
11eas, no las que revelan p~>rseverancia y 
anhelo de quA á todos satisfag.w. 

Tú me pides unos vPrsos 
y yo te los voy á dar; 
pero con la condición 
de que te d~>jes besar. 

l1Jntonces PS cuando salta (') fraile, rfü 
y suda y Sfl pone rojo, á pPsar de que, 
según él dice, no le gusta la lujuria, y 
palmea hasta lastimarse las manos 
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''No sé qué cualidades serán, como. no 
sea la lujuria, dire; que esa sí, resalta 
en toda la. moderna literatura america· 
na." 

Y a se puso rojo, con todo eso, al o ir 
la redondilla anterior. 

Pero lo mismo es que oiga : 

Y el rayo"que ett Junín rompe y ahuyenta 
La hispana muchedumbre 
Que más feroz que nunca amenazaba 
A sangre y f.lego eterna servidumbre, 
Y el canto de victoria 
Que en ecos mil recorre ensonlecientlo 
El hondo valle y enriscada cumbn~, 
Proclaman á Bolivar en la tierra 
Arbitro de la paz y de la guerra. 

"Qué armonía ni qué dulzuras, excJa. 
roa, habrá allá por en medio uel inter­
minablll y soporífero canto, cnanJo al 
principio es así'? Q•Jé tendrá de poeta 
quien después de mucho clavetear y ¡¡. 
mar y machat:ar en su obra, no acertó á 
darle m~>jor encabezamiento que ese 
montón de ásperas majaderías que dejo 
C'lpiadas~" 

Se olvida de OañP.te, se ríe de Me­
néndez Pelayo. Cañete elogia el esme. 
ro y la proligida.1l del cantor de Junio. 

''La continua efervtJscencia pindári­
ca!" dice Escalada r('firiéndose al con-
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cepto.de .Menéndez Pela.yo. "Esto cas1 
da ira,'' añaile. 

Iracundo suele ser el fraile ; pero for· 
zoso fS que continúen los capirotazos. 
Está visto : el aristocrático Sr. de V a]. 
buena y de Escalada, Marqués de los 
Aspavientos y Garullas, no escribe sino 
para los toreros, las manolas y los chu­
los. 

Esta incidente D(IS trae á la memoria 
una muy donosa ocurrencia : Admirába­
mos en un teatro de Lima á la muy ad­
mirada Sara Bernha.rd. Son ustedes 
unos gaznápiros, nos gritó de repPnte un 
individuo. Esa mujerzuela se ejercjta. 
todos los días en el desemp(lño del pa­
pel que representa. ¡,De qué se admi­
ran ~ Pu~>s, del ejercicio, contestó un 
compañero mio. El sujeto habia sido 
actor silbado. 

El viPjecillo de Sara es el mismo 
vwjecillo de Olmedo : como Sara era 
mujerzuela por el crimen de ser insigne 
actriz, Olmedo es grandísimo cursi por 
el crimen de ser insigne poeta. Siempre 
aquello de que las cumbres en totlo or­
den atraen nubarrones y rayos. 

De Núñez de Arce dice que unos ver­
sos que de él cita no son del todo malos; 
pero qtte tienen demasiados epítetos. 

¡De estos maestros necesita Núñez da 
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Arce, y á la hora en que todos le están 
llamando gran poeta ! 

~ Qué harán estos escritores al verse 
regañados por un escritorzuelo St>mE>jan­
te 1 Lo que hacía Napoleón cuando sus 
soldados le llamaban le petti caporal. 

Don Antonio Cánovas del Castillo, á 
quien largo tiempo hemos visto en el 
poder, resulta un estudiante grotesco en 
el libro del sabio Escalada. Allá los 
partidarios de Oánovas. Pero véase de 
qué 'modo empit>za,á criticarle : 

"escribía," dice. 
"Mal también, por $Upuesto. 
"Tan mJJ.l como goberoabfl, y no me 

atrevo á decir que peor, porque me pa­
rece qne no cabe escribir peor que como 
gohernaha aquel hombre." 

El Padre Valhuena es al revés de 
Quintana y Olmedo : arma en verso pa· 
ra después poner en p·osa ; pero rt>sulta 
que le son necesarias muchas cuñas, 
muchos que, pU('S de lo contrario la ar· 
mazón se vendrá al suelo al menor soplo. 

Otros h<J.n censurado el vicio de la re­
petición del que, más repugnante que el 
atragantarse con huesos de duraznos. 

"Aun antes que terminana la guerra 
civil do la ponínsnla, la cuestión dd ma. 
trimonio i1el Rey/1 rlice el Bt>ñor Oáno­
vas. 
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"L11, Ja,n repite el, Padre Valbuena, 
como rapuuelo á quien le gusta reme-
d~ . . 

Se olvidó dP. que por abf dice : habrú 
allá. Cuatro aes, y se queda muy fres­
co aquel ruist-ñor de la prosa. 

"N o menos notables," dice en cierto 
lugar otro escritor. 

'·No menos no," remeda el reverendo 
con muecas de gracioso. 

Y poco 11ntes ha dicho él : "según se 
lee en .la portada." 

''Estadistas y hombres de letras in­
signes,n dice otr0. 

''¡,Las letras son las insignes 1'' ex­
clama el Padre riendo. 

Y él dice: 
"Y quizá don Antonio, por casnali­

_,.tlad, haya acertalio.n 
Antonio no puede ser por casualidad, 

sino porque así le bautizaron. A no ser 
que ese señor presbítero opine contra el 
Sacramento del Bllutismo. Debió ha­
ber dicho : '·D. Antonio haya acertado 
por casualidad." 

A Doña Emilia Pardo Bazán trata 
Su Altesa el Señor Duque de tantas 
Campanillas, precisamente como un cu­
ra tle aldea suele tratar á sus feligr~>ses 
ignorantes, asiéndola de la ropa, á pe­
lliscos, salpicándole saliva ,en la cara, 
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tánto se aproxim~ para echarle contu­
melias. ¡,Y cómo hemos de decir destle 
estas selyas.á quien se canton~>a en salo­
nes de reyes, que no es Psa la manera de 
conferir con señoras' Ni caso ha hecho 
aquel señor de las advPrtencias de su 
compatriota y profesor Gómez Hermosi­
lla: "esto es gros(lro, dice éste, recon­
viniendo á Góngora. A una Reína, á 
una Señorá particular, á una mujer, SÓ· 
lo por s~.>rlo, se le debe tratar con más 
decoro''· 

Se encara con la Señora Pardo Bazán 
y dice l'ste Zoik: ''Tras de la mala pro­
sa de la serigata de Doña Emilia" .... 

~Serigata1 No sabemos Jo que esto 
signifique. Doña Emilia escribe mucho 
mf-jor que Ud , seo Serigat(l! 

'·Sigue Doña Emilia. escribiendo de 
una manf'n! .... 

''Y a se V~'; como no suele hacer caso 
de los consf'jos que se le dan, no aprende 
nada, y siempre está lo mismo, si es que 
no va de mal en peor la pobre Señora''. 

¡,Lo ven ustedes1 Parece que habla 
con una limosnera. Y los consPjos son: 
"Si-es-que-no va de-mal-en". ¡Ocho mo-
1)osílabos, uno después de otro! Esta 
no es prosa de serigata, sino de quien 
f'staquilla tacones. 

Nos admira que ningún español, ya 

•, 
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que los españoles han tenido fama de 
galantes, haya intervenido, como caba­
llero cortés, en defensa del decoro de esa 
dam~>. ~ú será que no conocemos mu­
cho la literatura española moderna~ Ya 
oimos la contestación d_el crítitw: la mu­
jer llega á perder sus derechos á la cor­
tesanía y finura, apilnas incurre en erro. 
res que tienen conexión con el género 
humano. Por eso no ha perdonado la 
historia á Jezabel ni Atalía, á Mesalina 
ni á Oleopatra, á Oatalina de Mét.!icis ni 
á Oatalina de Rusia. Esto, Vflr<lad fB. 

~Pero Doí'ia Emilia Part.!o Bazán, ó 
t:nalquiera otra escritora, es de este lina­
ge dA mujere~~ ~Es posible que baya si­
do vfctima el señor de Escalad·a de la 
tiranía de aquella eélebre Seí'iora~ Así 
parece, pue3 la envidia no es pasión an. 
ti católica. 

La osadía es propia de frailes y cléri­
gos: viene de la convieción de su fuerza. 
El eclesiástico se tendrá por invul­
nerable ba~ta la. di fu• ión eomple· 
ta tle las hwes. Asustó! e la in ven. 
ción de la imprenta; pero luP¡ro se refu­
gió detrás de parapetos. El f,-aile imi. 
ta al frail..-: la discipiina tle ellos es mo­
delo. Por eso t>B q •10 los saeertlot!'S mo­
dernos tie~en la. misma osadía. que los 
sacerdotes antiguos. 
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Lo que decimos de los frailes debe en­
tenderse de los fabricados en la misma 
turqupza. Si así habla el padre Valbue­
na, con tamañas sinrazón· é injusticia, 
de escritores que Mn tenidos por gran­
des en Europa, no es extraño que diga 
de una hasta ciento cuando trata de t>S­

critores Hispano-americanos. Parece 
que precisamente escribe acerca de ellos 
por gozar del deleite de ofender á alguien, 
ya qne confía en la impunidad abso­
luta. 

"La verdad ~.>R que Bello no fué po¡,ta., 
dicP, sino un versificador pesadfl, ripioso 
y oscuro hasta lo insufrible. 

"Don Rafael María Baralt, el acadé­
mico que tuvo la d~>sgraciada ocurrencia 
de componer un Diccionario de Gali­
cismos, sin conocer bien la construcción 
castellana ...... fué uno de los versistas 
más prosaicos y pedfstres." 

E~t ·S Cllnct>ptos, por ser generalAs y 
absolutos, requierfn indudablemente m u 
chfsimas prueba~: lo cont.rario probará 
una nueva inverecun(lia del padrA. 

De Bello dice quA su anacrfóntica. al 
A nauco no se 11ntiende apenas; sn tra­
(lucción á la Oda de Horacio, O nabi:s, 
poco tnás ó menos. 

N o las tlll t"nderá él. 
Critica una estrofa de la silva A ln 
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agricultura en la zonn tórrida, con ra· 
zón 6 sio.ella, y se acabó. 

Respecto al señor Baralt no da ni una 
soia prueba. 

&Puede uno imaginarse que el padre 
Valbnena no sea pf'sailo, ripioso, oscuw, 
pedestre, si escril.Je las siguientes frase', 
después de criticar como se acaba de 
ver~ 

''Vamos~ padre Poncelis, que eso ya 
me parece que es demasiado. 11 • _,--·-

Un marmitón puilo haber dil;hg: 
Eso ya me'parece demasiado. · 
''Digo que dicen q'lte salen porque la 

verdad es- que-yo-no-le-he~visto 
nunca." 

¡Qué fras<-! Seis monosílabos juntos 
y salpicaila de tánt.os que innrcesarios-. 

"A los eEc•iton·s americanos hay que 
d•·.i arlt'S d··cir como a.eier ten,'' dice. 

¡'Miren la indul~encia del Padrf'! 
A 1\{ontalvo ni le r10m bra, y digan Ri 

hr,y buena fé en la f,lllis:óo. 1\'Ior:bivo 
lt's ha ('US<·ñn.!lo á él y otros, si bien no 
todos los discípulos han salido bi€n ¡¡pro­
vechados. & Por qué no escribi6 el f<l>Í· 
le contra O<medo eo .época en que relam­
pagueaba Montalvo~ Entonces le hubiér?.· 
mos visto r1:Lo entre piernas, y <íl sí hu­
biera necvsitado tapa nabos. j Lhnnar á 
OltrHlllo ettr&i predsamente por gquello 
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..•. :.: q.\e. _;'t.·r--·. t . .o }lan e-logiado á. ·.Virgilio! ;.~:~~lj~~u 'o horrendo que eJ:). fragor re-
'*"vi"ifllta; ' , · 

·· <~<úa¡tretumb!!ondo se dilata" .... 
':pt"a virumque cano, Troiae qui pri­

oris." 
Debió don Antonio de Valbuená. .ha­

berse acordado ílel buen sentido,. de la 
. observación de los f>Scritorf>S ·!Ji'nsatos 
acere~ de la crític11, observación repetida 
por "'u compatriota don Marcelino Me-

"'1linr(~fllavo: . . · 
''P!Aro uoipiitra nitent no debe la CrÍ­

tica f't•rma.l detenerse en tales peq1leñ<~­
Cf'B; qtle entrflgamos desde luego. á la 
voracidad de los· pedantAs." 
~Y a oye el señor a e Escalada lo que 

le dice un correligivnario y compatriota'? 
. Pedante l's,·trua.l escritor "s, y; sobre 
todo es iñal hombre, porque la mayor 
parte de sus páginas están revelándo 
mala fé~; 

Zapatéro, á tus'zapatos, diee el pro-
verbio. ; · 

Hace reir á vecf>s, muestra ingenio ei 
críticr; pero no ·es de buena ley, como 
debe ser el que toma la autoridad de jue~ 
J"Se alza sobre muchos hombres emirien:' 
tes. · 

ROBERTO ANDRADE. -
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